
 
 

 

 

 La leyenda de los Trempulcahue 

La mitología mapuche tiene en la Isla Mocha una fuente de gran importancia con la 

existencia de los Trempulcahue; cuatro seres gigantes que dominan el mar.  

Te contaremos esta historia con unos buenos amigos que cierto día se encuentran en una 

biblioteca submarina, ellos son la estrellita Eli y el Cangrejo Marmola. 

-¡Hola Cangrejo!-saluda la estrellita. 

-¡Hola Eli!…te veo leyendo un libro- le responde el cangrejo. 

-Sí, es un libro de leyendas, y trata de una leyenda que ocurre en la región del Biobío, 

especialmente en la Isla Mocha- le dice muy contenta Eli. 

-¿Isla Mocha?-dijo sorprendido el pequeño cangrejo. 

-Sí, en la Isla Mocha, y tiene que ver con cuatro animales del mar, muy pero muy 

grandes-le dice muy contenta Eli. 

-¿Pulpos? o quizás ¿sirenas?-susurra con un poco de miedo el cangrejo. 

En ese momento un gran ruido de agua estremece toda la biblioteca, no se podía ver 

nada, todo era confusión… mágicamente aparecen cuatro hermosas y gigantes ballenas. 

Eli y el cangrejo se quedaron en sus asientos asombrados ante el espectáculo que tenían 

ante sus ojos. 

La más pequeña de las ballenas, se acerca a los dos amigos y les pregunta ¿Quién nos 

llamó? 

-Eeeeh...Eli… son ballenas, ¡arranquemos!- dijo muy asustado el cangrejo. 

-Ummmmm… ¿Acaso son ustedes los famosos Trempulcahue?-le preguntó 

valientemente Eli. 

-¿Cómo lo sabes? Acaso… ¿somos muy famosas dentro del fondo del mar?- respondió 

muy segura de sí misma la ballena. 

-Lo que pasa es que ustedes ya son parte de una gran leyenda, y queremos saber más 

de eso- siguió preguntando Eli. 

-Pues claro, nosotras en realidad somos cuatro abuelitas humanas-señaló la ballena. 

-¿Cuatro abuelitas... humanas?- preguntó asombrada Eli. 

 



 
 

 

 

En realidad las ballenas eran seres humanos muy antiguos, que mágicamente se habían 

convertido con una misión muy importante, pero antes los humanos debían cumplir con un 

compromiso para lograr que ellas lleven a cabo su cometido. 

-Nosotras somos encargadas de llevar las almas de los muertos desde el continente hasta 

la Isla Mocha. Es por eso que sólo las almas lograrán transformarse en espíritu mientras 

logren llegar al kulchenmayeu, o sea la Isla Mocha- dijo la pequeña ballena.  

-¡Guauuu!... se pasaron, pero ¿habrá que pagar algo?- preguntó el cangrejo muy dudoso 

de toda esta historia. 

-Muy buena pregunta Cangrejo, claro que hay que pagar algo y es algo muy misterioso… 

son las piedrecitas llancas. 

-¿Qué significa llancas?-preguntó muy curioso el cangrejo. 

-Lo que pasa es que son piedras de un color turquesa muy especial y los seres humanos 

están obligados a dejarlas junto a las personas que han fallecido en el ritual funerario 

mapuche.  

Es por eso que ellas son tan importantes para las personas, y nosotras las ballenas sólo 

podemos llevar estas almas, si están estas piedrecitas-les explicó amablemente la 

ballena. 

-Ahora entendemos todo y porque las respetan tanto… fue súper haberlas conocido 

querida amiga-dijeron Eli Y el cangrejo. 

-Sí y no se olviden nunca de nosotras… estaremos siempre cerca de ustedes…. 

¡Adiossss! 

Así Eli y el Cangrejo se despidieron de sus nuevas amigas. Eso sí, se rumorea que los 

lobos de mar que aúllan cerca de los roqueríos, son las almas de esta leyenda… 

En realidad nadie lo sabe ¿Acaso lo sabrán las ballenas? 

Fin 

 


